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Palabras de la presidenta

Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos, 
Sras. y Sres.:

	 Nos reunimos hoy en sesión solemne en memoria de nuestro querido 
compañero el Prof. D. Manuel Pellicer Catalán, el cual, durante más de 35 
años, perteneció como Numerario a la nómina de miembros de esta Real Aca-
demia, tomando parte en todas sus actividades y enriqueciéndola de manera 
notable con sus aportaciones personales. Integrado en la Sección de Arqueo-
logía, él fue el primero que amplió la sección proyectándola hacia la Prehisto-
ria y la Protohistoria de Andalucía, campos hacia los que fundamentalmente 
dedicó siempre sus enseñanzas en nuestra Universidad. Y bajo su dirección 
empezaron a surgir entre nuestros jóvenes estudiantes los primeros doctores y 
profesores en estas materias, a algunos de los cuales tendremos oportunidad 
de oír esta noche, para recordar y agradecer el modo como el Prof. Pellicer 
influyó en sus vidas de manera decisiva, enfocándolas hacia la investigación y 
la docencia. También en la Academia sus intervenciones y trabajos fueron de 
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un gran interés, consolidando por un lado los estudios de la Prehistoria dentro 
de la Sección de Arqueología, favoreciendo el nombramiento de nuevos aca-
démicos dedicados a estas materias, y cuidando de que nuestras publicacio-
nes, de cuya dirección se encargó hasta el final de sus días, alcanzaran el nivel 
científico que debe exigirse a los trabajos que se presentan en  esta institución. 
Nuestro público agradecimiento, por tanto, al Prof. Pellicer; como Presidenta 
de esta Real Academia, por sus trabajos en ella, y,  como sevillana, por todo 
cuanto hizo con sus estudios por aumentar el conocimiento y el prestigio de 
nuestra Arqueología y nuestra Historia. Cerraremos el acto con una breve ac-
tuación musical, para recordar, ahora como cristiana, y él lo era, que la muerte 
no es el final, y que en la música, como buen pianista que era, encontró él, en 
los días de su enfermedad y su soledad, el consuelo y la compañía, fallecida ya 
su esposa, que todos necesitamos. El se sentirá, sin duda, contento de que aca-
bemos este homenaje, con música más que con lágrimas. Y a él dedicaremos, 
y me permito hablar en nombre de todos los que van a intervenir, los aplausos 
que espontáneamente suelen surgir al terminar estos actos.
	 Muchas gracias. 
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PELLICER Y LA ARQUEOLOGÍA CANARIA
por D. Eliseo Izquierdo

	 Al doctor Manuel Pellicer Catalán, profesor e investigador de notable 
prestigio que dejó buena huella de su quehacer científico y de su calidad hu-
mana en la universidad de La Laguna y en Canarias durante los algo más de 
seis años que residió en las islas, le tributa hoy un homenaje “in memoriam” la 
Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría de Sevilla, cercano 
ya el primer aniversario de su fallecimiento. La docta corporación hispalense, 
a la que tengo el honor de pertenecer como miembro correspondiente, quiere 
agradecerle su fecunda labor al frente de la sección de estudios arqueológicos, 
que presidió hasta el final de su dilatada existencia, noventa y dos años.
	 Antes de incorporarse a la universidad de La Laguna en 1968, el pro-
fesor Pellicer había impartido docencia en su natal Zaragoza, en Granada y en 
Madrid, pero fue aquí, en las islas, donde consolidó su personalidad humana y 
científica y su categoría de arqueólogo e historiador. Vino a La Laguna a inau-
gurar los estudios de su especialidad, hasta entonces englobados en la cátedra 
de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras. A esa tarea se entregó con el 
entusiasmo de quien se apresta a roturar un campo de labor de excepcionales 
dimensiones e incitantes estímulos.
	 Las cualidades del profesor Pellicer como comunicador eficaz de sa-
beres, acrecentadas por la incitación que llevaba consigo poner en marcha una 
cátedra y un departamento universitario nuevos, encandilaron inmediatamente 
a no pocos alumnos. Transcurrido más de medio siglo de aquel momento, aun 
hay quienes recuerdan que su llegada a la ULL fue como una bocanada de 
aire fresco. En torno suyo no tardó en crecer un puñado de jóvenes universi-
tarios (Mauro Hernández, Mª Cruz Jiménez, Antonio Tejera Gaspar [Premio 
Canarias de Investigación], Dimas Martín, Manuel J. Lorenzo Perera, María 
del Carmen del Arco, Bertila Galván Santos, Juan F. Navarro Mederos, Rafael 
González Antón  y varios más que ahora no vienen a mi ya maltrecha memo-
ria). Todos secundaron con entusiasmo las iniciativas del nuevo profesor, en 
una actividad compartida con la también arqueóloga Pilar Acosta Martínez 
(1938-2006), esposa suya y asimismo excelente especialista en la misma dis-
ciplina. 
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	 Hasta la llegada de Pellicer a la ULL, la arqueología dependía en Ca-
narias de sendas comisarías provinciales de Excavaciones Arqueológicas,  que 
en la de Santa Cruz de Tenerife tuvo al frente desde 1951 al arqueólogo y poe-
ta Luis Diego Cuscoy, a quien las islas, pero sobre todo Tenerife, jamás podrán 
pagarle todo lo que hizo en solitario y desafiando la indiferencia e ignorancia 
de la sociedad y de los poderes dominantes entonces  en pro de la conserva-
ción del patrimonio arqueológico canario. Sus competencias se limitaban a 
la preservación de yacimientos y la recolección de materiales con finalidades 
museísticas. Pero él fue bastante más allá. Fruto de su saber, entusiasmo y 
tenacidad es, entre otros, el volumen Los guanches de Tenerife (1968), que el 
propio Pellicer calificó de obra básica, fundamental para el conocimiento no 
solo del patrimonio arqueológico de la isla a la que está dedicado sino de toda 
Canarias.
	 Conocedor de la riqueza y peculiaridades de la arqueología canaria, 
el profesor Pellicer diseñó sin demora un proyecto de trabajo ambicioso, que, 
además de programas de ordenación y clasificación de materiales, centró en 
un plan de acciones que desbordaban el marco de la región canaria, pues se 
extendía al arco del Sahara, por su influencia sobre las islas, el norte africano 
continental y el sur peninsular; la arqueología como ciencia orientada y com-
prometida en el conocimiento del hombre y de su hábitat mediante el estudio 
de sus más remotos vestigios, sin cortapisas comarcales o locales; un progra-
ma que tuvo como primer peldaño en la línea de consecuciones la elabora-
ción de las cartas arqueológicas de las islas, imprescindibles para redactar la 
Carta Arqueológica de Canarias. Ese empeño aglutinador hizo que germinara 
pronto, con cohesión y eficacia, la que no tardó en ser conocida y reconocida 
como Escuela de Arqueología de Canarias, que no ha dejado desde entonces 
de crecer, actualizándose y renovándose sin detenimiento, y agrandando su 
bien asentado prestigio. Es buena oportunidad el homenaje de hoy al profesor 
Pellicer para recordarlo. 



RECUERDO DE DON MANUEL PELLICER CATALÁN
por Dª Mª Concepción Florido Navarro y

D. Francisco M. Pérez Carrera

	 A partir del fallecimiento de doña Pilar Acosta, mi excelente profeso-
ra, volví a ver otra vez a don Manuel, que dirigió mi Tesis  de  Licenciatura,  
leída  en  1984,  en  una  época  que quedaba ya lejana. Mi marido (con quien 
he escrito estos recuerdos)  apenas  lo  conocía,  pero,  desde  aquel  momento, 
llegó a tener también un trato cercano con él. Quedábamos en nuestra casa o 
en la suya y salíamos también fuera de Sevilla, a la sierra de Aracena... Paseá-
bamos un poco y nos sentábamos en un restaurante de Alájar a comer.
	 Era muy buen conversador y hablábamos de cualquier tema. Escucha-
ba también con atención… La charla pasaba de una cosa a la otra fácilmente 
de forma amena. Muchas veces hablábamos de arqueología, por supuesto, 
que, como le oímos comentar alguna vez, concebía de forma humanística, 
como una ciencia al servicio del conocimiento del Hombre.
	 Después de volver de algún viaje como el que hicimos a Egipto en 2010, 
repasaba nuestras fotos del museo de Nubia en Assuán o el de El Cairo con gran 
interés, sin prisa, e iba haciendo al paso sus comentarios. Recordaba su estancia 
en Wadi Halfa, en Sudán, en los años 1960; recordaba también su colaboración 
en el traslado de los templos de Nubia al construirse la presa de Assuán.
	 Había viajado mucho y alguna vez nos prestó vídeos muy personales: 
de viajes a Grecia y Turquía (a Chatal Huyuk), con doña Pilar y de las pros-
pecciones que llevaron a cabo en el Sáhara, recién casados. Tenía la casa llena 
de recuerdos de estos viajes.
	 El perfil esencial que nos ha quedado es el de un hombre vitalista, de 
fuerte personalidad y de gran empuje. Pero su trato era también con nosotros 
muy cariñoso.
 	 Lo vimos trabajar hasta el último momento. Como ejemplo de su te-
són y vitalidad recordamos que no confiaba para nada en la filosofía exis-
tencialista, de tan gran predicamento en su época: “El existencialismo es un 
camelo”, nos dijo una vez, categóricamente.
	 Conocía a mucha gente interesante y tenía muchos amigos. Fruto de 
su actividad profesional, pudo vivir en varios países y tratar a mucha gente 
de un lado y otro del Mediterráneo: franceses, alemanes, españoles, italianos, 
tunecinos, argelinos... y caracterizaba a cada uno de forma peculiar.
	 Tenía ideas propias sobre muchas cosas, profesionales o no, y las ex-
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ponía con convicción y claridad. Había leído mucho y era capaz de gran eru-
dición. Pero, cuando creía no saber algo, lo confesaba también abiertamente. 
Su interés por la verdad científica estaba por encima de todo.
	 Su infancia transcurrió en Caspe y, aunque esta ciudad queda cerca 
de la frontera lingüística con Cataluña (su segundo apellido era “Catalán”), su 
manera de hablar (y hasta de ser) encajaba en lo que se entiende comúnmente 
como aragonesa, que él mismo desligaba de forma clara de la catalana.
	 De niño vivió entre Caspe y la “Torre”, nombre de las fincas del Bajo 
Ebro.
	 Tenía 10 años cuando le cogió allí la Guerra Civil, que, como puede 
suponerse, le dejó muy honda huella. El chico se movió primero,  sin  mucha  
conciencia  de  lo  que  pasaba,  entre  las tropas de la “Columna Durruti”, que 
expropiaron los bienes de su familia y se llevaron a su padre para siempre, así 
como entre los brigadistas internacionales. Poco después, también sin mucho  
control,  andaba  entre  los  soldados  de  Franco…  Él mismo calificó su in-
fancia como “un poco asalvajada”, quizá falto  ya  del  referente  paterno.  Su  
madre  quiso  poner  algún orden a su vida y, cuando acabó la guerra, lo llevó 
a un colegio de Zaragoza.
	 Sin embargo, su curiosidad y espíritu aventurero continuó y él mismo 
pidió hacer el Servicio Militar Universitario en África, en Tetuán.  A  su  térmi-
no,  en  una  época  en  que  no  era  nada corriente salir de España, estuvo una 
temporada en Francia (Laval, Bretaña) en un Liceo, como lector de español.
	 Ya entonces, tocaba muy bien el piano. La música lo atraía fuerte-
mente. Nos dijo que, algunas noches, había llegado a tocar con una orquesta 
de jazz en un casino u hotel en Laval, y ganaba así algún dinero. Cuando lo 
conocimos, tenía en su casa una buena colección de partituras nada simples y 
practicaba todos los días, con gran gusto de los vecinos. A veces tocaba para 
nosotros. Sus preferencias no eran románticas, sino muy modernas: clásicos 
como J.S. Bach, pero, sobre todo, jazzistas como G. Gerswin (su favorito, 
Rhapsody in blue), L. Armstrong... Tenía también muchos discos de vinilo 
dedicados a la música étnica o folklórica del mundo, que nos prestaba: de 
Marruecos, India, Indochina...
	 Unos meses después de su muerte, visitamos Chipre (la isla que tanto 
le interesó siempre; “Chipre es la clave”, nos comentó alguna vez, al hablar de 
Tartessos). En el magnífico museo de Nicosia, encontramos por casualidad al 
paisano y también arqueólogo Francisco Burillo, que se sorprendió al saber su 
reciente fallecimiento. Se quejó de que nadie sabía nada de esto en Aragón y 
planeó inmediatamente hacerle un homenaje.
	 Agradecemos a la Academia permitirnos rememorar en este acto, 
aunque sea brevemente, la figura menos pública de don Manuel Pellicer.
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EL PROF. MANUEL PELLICER CATALAN Y EL
MUSEO ARQUEOLÓGICO DE SEVILLA

por D. Fernando Fernández Gómez

Excma. Sra. Presidenta de la Real Academia
Excmos. e Ilmos. Sres. Académicos
Queridos amigos

	 Tuve el privilegio de conocer al Prof. Pellicer desde muy joven, desde 
que yo era estudiante de Historia en la Universidad de Madrid y él era ya ar-
queólogo consagrado cuyos trabajos, en la Cueva de la Carigüela, y en Orce, 
y en el Cerro del Real, y sobre todo en la necrópolis Laurita, de Almuñécar, 
había que conocer, por la importancia de sus resultados. 
	 Ya licenciado, tendría oportunidad de tratarle personalmente en nu-
merosas ocasiones, sobre todo al hacerme cargo del servicio de publicaciones 
de la entonces llamada Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, 
dependiente de la Dirección General de Bellas Artes del Ministerio de Cultu-
ra. Y tanto D. Manuel como su esposa, Dª. Pilar Acosta, profesores ambos en 
la Universidad de La Laguna, enviaban a la Comisaría los originales de sus 
memorias de excavaciones para publicarlas en cualquiera de las dos series que 
entonces se editaban, los trabajos monográficos en la serie de Excavaciones 
Arqueológicas en España, o los colectivos, más breves, que se recogían en el 
Noticiario Arqueológico Hispánico. Y leyendo estos originales y haciéndoles 
preguntas acerca de ellos, sobre problemas relacionados con el posible for-
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mato o para resolver cualquier duda sobre sus contenidos, siempre estuve al 
tanto de los trabajos que llevaban a cabo, y de los que pretendía realizar, pues 
era en la propia Comisaría donde se tramitaban los permisos para excavar en 
cualquier parte de España. 
	 Más tarde, el destino quiso que los dos coincidiéramos en Sevilla a 
un mismo tiempo, yo en mayo de 1974, después de ganar las oposiciones para 
conservador del Museo Arqueológico, y él pocos meses después, como cate-
drático de Prehistoria de la Universidad Hispalense,  en virtud del concurso 
que le traía desde la Universidad de La Laguna, en la que había permanecido 
desde 1968. Y aún recuerdo la visita que cortésmente me hizo al Museo, po-
cos días después de su llegada, para saludarme, recordar los tiempos pasados, 
como colaboradores del Prof. Martín Almagro, que a los dos nos había llevado 
a excavar en Egipto y Sudán, y de los proyectos de futuro de ambos. 
	 Recaía por entonces en los museos la responsabilidad de las excava-
ciones de urgencia de la provincia respectiva, por lo cual se veían con mucha 
frecuencia desbordados de actividad, sobre todo en los lugares más ricos en 
Arqueología, como Sevilla. Pues eran numerosas las llamadas que se reci-
bían desde los pueblos de la provincia, unas veces para dar cuenta de algún 
hallazgo fortuito que se hubiera producido, lo que podía haber provocado la 
paralización de alguna obra o trabajo agrícola, y otras con motivo de cualquier 
excavación clandestina que la guardia civil pudiera haber descubierto y solici-
taba nuestra presencia para valorar los hallazgos y los daños causados. 
	 Por entonces el yacimiento de mayor interés en el que el museo se 
hallaba implicado era el del Cerro Macareno, un yacimiento cercano a Sevilla, 
en el término municipal de La Rinconada, de gran extensión y de una enorme 
riqueza arqueológica, que el Ministerio de Cultura había manifestado interés 
en expropiar, junto a otros yacimientos tartésicos del Valle del Guadalquivir, 
ya que estaba siendo destruido por los trabajos de una empresa que extraía 
allí las gravas del subsuelo para emplear en la construcción, arrojando los 
materiales arqueológicos de las capas superiores del terreno a la laguna que la 
extracción de las gravas ocasionaba.  Y todo ello curiosamente ante la presen-
cia de numerosos guardias civiles, que a diario realizaban allí ejercicios de tiro 
en las paredes verticales, a modo de acantilado, que las extracciones de grava 
provocaban. 
	 Para evitar la destrucción completa del yacimiento sin que llegara a 
conocerse su contenido arqueológico, habíamos comenzado nosotros a tra-
bajar en él, mientras se resolvían los trámites administrativos de la expropia-
ción, el mismo verano de nuestra llegada a Sevilla, en 1974, con tres equipos 
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distintos, uno de la Universidad de Sevilla, otro de la Autónoma de Madrid, 
y un tercero del propio Museo, con sus primeros colaboradores. Los trabajos 
dejaban ver con claridad que el cerro, un auténtico tell, contenía restos que se 
extendían todo a lo largo del último milenio antes de Cristo, desde el princi-
pio del periodo de las colonizaciones hasta época romana. Y el Prof. Pellicer, 
en aquella primera visita al Museo, mostró interés en excavar también en el 
Macareno. Y le cedimos el sitio con gusto, pues liberaba al Museo de la res-
ponsabilidad de tenerlo que atender. Y allí llevó él a cabo, con ayuda de los 
entonces jóvenes profesores Bendala y Escacena, a los que podremos oír más 
tarde,  interesantes excavaciones que dieron por resultado la consecución de 
una tipología de materiales arqueológicos, sobre todo  ánforas y otros restos 
de cerámica, que todavía hoy sirve de base para fechar con seguridad los ha-
llazgos de otros yacimientos. Y hace poco más de un par de años, en noviem-
bre de 2016, tuvimos ocasión de volver a reunirnos de nuevo en San José de 
la Rinconada cuantos en aquellas excavaciones habíamos participado,  para 
seguir hablando del Cerro Macareno y sus avatares cuarenta años después de 
su realización. 
	 Y a partir de su llegada a Sevilla siempre estuvimos en contacto, para 
preguntar por las cosas que iban apareciendo y de las que el Museo podía tener 
noticia, o para conocer personalmente cualquier material que oyera había lle-
gado al Museo o por el que sintiera especial curiosidad, como el famoso vaso 
de Coria del Río, que él pensaba debía de ser el más antiguo vaso realizado a 
torno que se guardaba en el Museo, y que situaba, como publicó en la revista 
de Temas de Estética y Arte de la Academia, más allá del año mil a.C., en la 
Edad del Bronce de Oriente Medio, lo que a nosotros nos parecía exagerado. 
En ocasiones nos enviaba a algún alumno suyo interesado en la Arqueología 
para ver si podíamos ofrecerle algún tema para realizar las entonces obligato-
rias memorias de licenciatura o cualquier trabajo de clase. Entre ellos recor-
damos, por la relación que sus autores tenían ya, o habrían de tener después 
con el Museo a lo largo de su vida, el  estudio de los materiales recogidos en 
la urbanización de Santa Eufemia, en el término de Tomares, que llevaron 
a cabo Luis Guerrero y Juan José Ventura, junto a otros compañeros. Más 
tarde, Soledad Buero redactaría bajo su dirección la memoria de licenciatura, 
un interesante trabajo sobre las cerámicas indígenas del período precolonial, 
aprovechando, entre  otros, los  materiales procedentes de una excavación del 
Museo en terrenos de lo que entonces era Universidad Laboral  y hoy es la 
Pablo de Olavide.
	 Digno de memoria por su constancia en el trabajo, es también el malo-
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grado Manuel María Ruiz, que comenzó su tesis doctoral, dirigida por el Prof. 
Pellicer, sobre las fíbulas protohistóricas del mediodía peninsular, recogiendo 
las que, procedentes de la Colección Lara, de El Coronil, se guardaban en el 
Museo, pero que no podría terminar su ambicioso e interesante proyecto por 
el desgraciado accidente que le costó la vida cuando regresaba de Granada, de 
buscar  precisamente paralelos para el estudio de las fibulas. 
	 De manera especial le interesaron al Prof. Pellicer los materiales pro-
cedentes de un pozo de época turdetana que había aparecido en Utrera, cegado 
por completo de restos de ánforas, que el Museo había excavado con carácter 
de urgencia, pero cuyos materiales no había analizado nadie todavía, por lo 
que ofrecimos su estudio a una alumna suya, Mª Concepción Florido, a la que 
tendremos oportunidad de oír a continuación,  la cual, bajo su dirección, rea-
lizó un magnífico trabajo que todavía se sigue utilizando, como el del Cerro 
Macareno, a la hora de buscar referentes cronológicos basados en la tipología 
de las ánforas.
	 Con el resultado asimismo de las excavaciones de urgencia que, bajo 
responsabilidad del Museo, realizaba en el casco urbano de Sevilla, Juan Ma-
nuel Campos Carrasco, hoy profesor de la Universidad de Huelva, redactó 
bajo la dirección del Prof. Pellicer su tesis doctoral, haciendo algunas intere-
santes propuestas sobre el tan discutido tema del urbanismo de la ciudad en 
época romana, continuamente revisado.
	 Estuvo siempre muy interesado también por el resultado de las exca-
vaciones en Valencina de la Concepción, que por entonces llevaba a cabo el 
Museo, al estarse destruyendo allí el Cerro de la Cabeza, por la extracción de 
áridos para el firme de la nueva carretera a Mérida, ya que, entre los materia-
les más significativos que allí aparecían, se hallaban unos grandes platos de 
cerámica decorados con retícula bruñida, una técnica que él había estudiado, 
que hasta entonces se consideraba propia de la Edad del Bronce Final, pero 
que ahora se veía que tenía precedentes en la Edad del Cobre, dos mil años 
antes, en materiales cuya posición estratigráfica y cronológica no admitía nin-
gún tipo de discusión. Y lo mismo que en el Cerro Macareno estábamos de 
acuerdo en la interpretación del yacimiento en su conjunto, disentíamos en 
Valencina, pues él se empeñaba en afirmar que allí tendría que aparecer algún 
día la muralla, como en Los Millares y otros poblados de la Edad del Cobre, 
mientras que nosotros las únicas estructuras que encontrábamos en las ex-
cavaciones eran zanjas, silos y pozos, lo que le llevaba a él a pensar que las 
zanjas pudieran tener una finalidad defensiva, cuya posibilidad, por su dispo-
sición y contenido arqueológico, negábamos nosotros.
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Más de acuerdo estábamos en todo lo relacionado con la periodicidad que él 
establecía en el desarrollo de la Edad del Bronce Final, en el que veía un pri-
mer período precolonial, sin colonizadores, y otro colonial, con testimonios de 
presencia ya de gentes del otro lado del Mediterráneo, y que los dos períodos 
se daban de manera conjunta en muchos yacimientos, entre ellos El Carambo-
lo, mientras otros  arqueólogos mantenían que no se podía hablar de período 
precolonial, pues lo que se había producido por entonces en nuestra tierra era 
una despoblación casi generalizada de indígenas, vacío que habían venido a 
rellenar los colonizadores, lo cual ninguno de los dos defendíamos. Y sobre 
este problema trataría precisamente el último trabajo que, siendo él director 
de publicaciones de la Academia, dimos a conocer nosotros en la revista de 
Temas de Estética y Arte, junto a Soledad Buero, su antigua alumna, un tra-
bajo que, por su interés, nos pidió que dividiéramos e hiciéramos dos trabajos 
distintos, fijándonos en distintos aspectos. Y así se publicaron. 
	 Poco después su salud empezaría a resentirse. Al enterarnos de que 
había sido ingresado en un sanatorio, le visitamos y en su habitación, en la 
que le encontramos levantado y leyendo la prensa, nos recibió amablemente 
y charlamos durante un buen rato una mañana de domingo. Y aun tendría-
mos oportunidad de verle una vez más. Fue en su casa, en la que nos invitó 
a merendar junto a Concepción Florido y su esposo, con los cuales mantuvo 
hasta el final de sus días una buena amistad. Y en su casa, en una tarde en la 
que parecía hallarse especialmente alegre, tocó el piano y cantó canciones 
de sus años de juventud mientras recordaba cómo se había tenido que ganar 
ocasionalmente la vida en Francia como estudiante,  formando parte de grupos 
musicales para animar el ambiente de algunos bares. Y nos habló de su deseo 
de poder volver a excavar en la necrópolis Laurita, del Cerro de San Cristóbal, 
en Almuñécar, donde había excavado hacía más de 50 años, a mediados de 
los 60, pero adonde le gustaría volver a trabajar con los conocimientos y los 
medios actuales, deseo que no pudo llegar a realizar.
	 Después no tuvimos ocasión de vernos, aunque sí pudimos hablar por 
teléfono alguna vez, fuera para temas relacionados con la Academia, fuera 
para pedirnos que le informaramos del desarrollo de algún acto al que no hu-
biera podido asistir, como sucedió con la celebración del 150 aniversario del 
descubrimiento de la llamada Cueva de la Pastora, de Valencina de la Concep-
ción, al que lamentaba no haber sido invitado, sin que llegara a entender los 
motivos. 
	 Nosotros tenemos que agradecerle que, a pesar de nuestras diferencias 
al tratar algunos temas arqueológicos, sobre todo al recomendarle que no se 
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publicaran las interesantes cartas arqueológicas que realizaban sus alumnos 
como memorias de licenciatura, pues las aprovechaban los clandestinos como 
guía para orientarse y llevar a cabo sus fechorías, una de las pesadillas del 
museo, cuando llegó la hora de cubrir la vacante que en la Sección de Arqueo-
logía de la Academia había producido el fallecimiento de D. José Cortines, él, 
junto a la Prof. Pilar León y al arquitecto Rafael Manzano,  tuvo la gentileza 
de proponernos, aunque estoy seguro de que hubiera tenido amigos y colabo-
radores más cercanos a los que el nombramiento hubiera agradado. Pero era 
un hombre de carácter fuerte y una fuerte personalidad, noble, como buen ara-
gonés, honrado, incansable trabajador y gran arqueólogo al que tendrán que 
acudir con frecuencia los estudiosos durante muchos años a la hora de querer 
clasificar unos materiales o interpretar un yacimiento. 
	 De la firmeza de su carácter hasta el final de sus días conservamos el 
testimonio del escrito que me entregó, siendo él Director de Publicaciones de 
la Academia y yo su Secretario General, para enviar al Ministerio, en respuesta 
al enviado por ellos haciendo una serie de preguntas relacionadas con nuestra 
revista de Temas de Estética y Arte como medio de comunicación científica. 
Era, el del ministerio, un largo escrito con numerosas preguntas, dividido en 
prolijos apartados y subapartados numerados, a los que el contestaba de ma-
nera escueta y contundente, que me permito transcribir parcialmente, por su 
elocuencia. Decía:
	 “Los criterios del apartado A, son obvios. De los criterios del apar-
tado B, el punto 6 no procede… El punto 7… está deficientemente redacta-
do, resultando ininteligible, lo cual es impropio de una Dirección General de 
Política Universitaria. El punto 8… es absurdo. Los dos puntos del apartado 
C… aparecen tan extemporáneos e incongruentes que producen estupor… 
El punto 10… es arbitrario e inadmisible.” Y terminaba el escrito diciendo: 
“Analizados estos criterios… debe concluirse en su carácter negativo en parte, 
y producto de una vergonzosa ignorancia, inexperiencia e incompetencia de 
ese organismo ministerial.”
	 No se podía decir más con menos palabras. Era la misma firmeza con 
la que, en los comienzos de su carrera docente, al hacerse cargo de la cátedra 
de la Universidad de la Laguna, había procedido a quemar públicamente en 
una inquisitorial hoguera, el libro de Prehistoria de un conocido autor, consi-
derando que, a pesar de ser  el que normalmente se utilizaba por aquellos años 
para introducir a los alumnos en el conocimiento de la Arqueología,  era algo 
que ya estaba pasado y había que retirar de los estudios de la Universidad. Y 
la misma con la que pocos años antes de terminar esa carrera docente, trans-
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feridas las competencias en Arqueología a la Junta de Andalucía,  acusaba a 
la Consejería de Cultura de cometer un directo e irracional atropello contra la 
Arqueología y la cultura andaluzas al privar a las Universidades, como años 
antes había privado a los museos, de llevar a cabo proyectos de investigación, 
primando la arqueología urbana preventiva, con el único fin de que fuese fi-
nanciada exclusivamente por las empresas constructoras o los propietarios de 
las fincas.
	 Nos gustaría saber, querido Manolo, el talante con que has llegado 
a las puertas del Más Allá tras cruzar la Laguna Estigia. Seguramente lo has 
hecho como quien tiene derecho a entrar, pues el infierno es para el diablo, que 
es mentiroso y padre de la mentira, y tú no quisiste saber nunca nada de menti-
rosos. Al empíreo tenías, por tanto, necesariamente que ir. Allí habían llegado 
ya, además, como con prisa, sin terminar sus trabajos, tu esposa y algunos de 
tus alumnos. Con ella, la dulce y comprensiva, tantas veces mediadora, Prof. 
Acosta, tenías que seguir hablando de la interpretación de las pinturas rupes-
tres y del neolítico andaluz, sobre todo de la Cueva de Santiago. Con Rosario 
Cabrero de las estructuras megalíticas. Con el bueno de Manuel María de la 
tipología de las fíbulas protohistóricas del mediodía peninsular. Y con Antonio 
Caro de la clasificación de las cerámicas grises del Período Orientalizante, que 
tanto te preocupaban y tan bien conocías. Eran todos temas que habían que-
dado en el aire, debatiéndose. Cuando llegue yo, querido Manolo, podremos 
seguir hablando de Valencina de la Concepción y de su supuesta muralla. Te 
aseguro que allí no la hay. Aunque hace apenas unos días he leído en la prensa 
que habían aparecido estructuras junto a una nueva zanja,  justo debajo de la 
biblioteca municipal, qué mejor sitio, y duda el arqueólogo que allí trabaja, 
otro alumno tuyo, si podrían ser defensivas. Igual acabas hasta teniendo razón. 
Ya te seguiré contando. Un fuerte abrazo. Y un beso para Pilar.
	 Muchas gracias.
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FORMANDO ESCUELA.
EL PROFESOR PELLICER LLEGA A SEVILLA

por D. José Luis Escacena Carrasco

	 La foto del profesor Pellicer que ilustra estos párrafos corresponde 
a los años setenta del pasado siglo, cuando se incorporó a la Universidad de 
Sevilla (fig. 1). El Departamento de Prehistoria y Arqueología de este centro 
fue su último destino profesional como investigador y como docente. Al pro-
fesor Pellicer se le conoció siempre como “Don Manuel” en todos los sitios 
donde desempeñó estas labores; por ejemplo en la Universidad de Granada, 
en la de La Laguna y en la de Sevilla; también en el Conjunto Arqueológico 
de Itálica, de cuya dirección fue responsable durante unos años en que todavía 
su nombre oficial respetaba la tradición de llamarlo Ruinas de Itálica, hoy 
despreciada por una Administración que no ha entendido que la toponimia 
popular es también patrimonio histórico. A la Universidad de Sevilla llegó el 
profesor Pellicer en 1974, asumiendo de inmediato la dirección del entonces 
denominado Seminario de Arqueología, en la Facultad de Filosofía y Letras 

 Figura 1: Manuel Pellicer Catalán a la edad en que se incorporó a la Universidad de Sevilla.
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(hoy desdoblada en Filología y Geografía e Historia). Desde los primeros años 
de su nuevo destino, una de sus principales preocupaciones fue incorporar a 
dicha institución los estudios y la enseñanza de la Prehistoria, que entonces 
dependía de Historia de América y Antropología. Fue ésta la transformación 
necesaria para el surgimiento del actual Departamento de Prehistoria y Ar-
queología de la Universidad de Sevilla. Así que, si hay que reconocerle al pro-
fesor Pellicer un primer impacto positivo en su magisterio sevillano, éste fue 
sin duda la unión en un mismo departamento universitario de esas dos áreas 
afines, todavía vigente en una fecunda y enriquecedora convivencia. Este hito 
marca en realidad el comienzo de su última gran etapa como profesor y como 
investigador especializado en ambas disciplinas, ya que siempre supo compa-
ginar dichas tareas en las dos áreas sin mayores problemas. Así lo demuestra 
por ejemplo su vasto y diverso curriculum, cuya versión más reciente dada 
a conocer, compilada por O. Arteaga, puede consultarse en Spal 10 (2001), 
número de dicha revista que forma parte del homenaje que se le dedicó tras su 
jubilación.
	 Por su condición de docente, el profesor Pellicer no podía sino intro-
ducir en el nuevo destino sevillano su concepto instrumental de la arqueología 
como ciencia para el estudio histórico. A diferencia de una de las líneas prin-
cipales hasta entonces dominantes en la arqueología española, muy vinculada 
a la Historia del Arte antiguo y a la visión winckelmanniana de ésta, impartió 
asignaturas que rápidamente pusieron a sus primeros discípulos en contacto 
directo con la arqueología de campo. La primera se denominaba simplemente 
Arqueología (fig. 2), y en ella se dedicó especialmente al estudio de las prin-

Figura 2.  Expediente académico del autor. La parte seleccionada, referida al curso 1974-75, corresponde al 
tercer año de la antigua Licenciatura en Filosofía y Letras, cuando comenzaba la especialización después de 
dos cursos de estudios comunes. El profesor Pellicer impartió la asignatura Arqueología, de la especialidad 
Historia General. En esa tarea le auxilió el profesor Manuel Bendala Galán, que se iniciaba entonces como 
docente universitario.
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cipales culturas antiguas del Mediterráneo a través de sus restos materiales 
cotidianos más que de sus grandes monumentos, sin olvidar en cualquier caso 
aspectos importantes de la arquitectura o de otras manifestaciones artísticas 
mayores de la Antigüedad. Pero a Pellicer no le atraía la orientación de esta 
disciplina como Historia del Arte. Prefería una arqueología más apegada al 
terruño y más relacionada con la vida diaria de las viejas sociedades que ana-
lizaba. Su ámbito de estudio predilecto fue sin duda el de la cerámica, terreno 
en el que se le reconocía su saber enciclopédico por su amplio conocimiento 
directo de muchas culturas orientales y occidentales perimediterráneas.
	 Casi todos esos dominios fueron visitados directamente por él y en 
compañía de su esposa, porque sabía que el contacto directo con los mate-
riales arqueológicos es el mejor recurso para conocerlos en profundidad. Y 
fueron esos saberes, sin duda, los que propiciaron su intervención en campa-
ñas arqueológicas o de estudio fuera de su principal ámbito de actuación, la 
Península Ibérica; así, por ejemplo, las que llevó a cabo en Sudán, en Egipto, 
en Túnez o en el Sahara español, que denotan su vocación africanista. Por esta 
amplísima experiencia, la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía con-
tó con él durante muchos años como miembro de la Comisión de Arqueología, 
encargada de informar los principales proyectos sistemáticos de investigación 
que tenían como objeto de estudio este ámbito regional en la nueva España 
autonómica surgida de la Constitución de 1978.
	 Para perfilar su labor como investigador en la Universidad de Sevi-
lla, Don Manuel –el tratamiento casi formaba parte de su propio nombre de 
pila- inició un ambicioso programa de prospecciones territoriales destinado al 
conocimiento exhaustivo de la ocupación humana de Andalucía occidental en 
tiempos Prehistóricos y en la Antigüedad. Encargó para ello diversas cartas 
arqueológicas a muchos de los recién licenciados que lo eligieron como di-
rector de sus tesinas, trabajo de investigación entonces obligatorio para poder 
acceder a los estudios de doctorado. Fue así como se localizaron múltiples 
yacimientos hasta entonces inéditos: en Los Alcores por Fernando Amores 
Carredano, en la meseta del Aljarafe por mí mismo, en la periferia de Las Ma-
rismas del Guadalquivir por Antonio Caro Bellido y por María Luisa Lavado 
Florido, en la zona de Arcos de la Frontera y Bornos por Lorenzo Perdigones 
Moreno, en la Sierra Morena onubense por Juan Aurelio Pérez Macías, en 
las campiñas sevillanas por José Juan Fernández Caro y Manuel María Ruiz 
Delgado, en la vega del Corbones por Ignacio Rodríguez Temiño, etc. Así, se 
multiplicaron por diez o más en todas estas comarcas el número de sitios ar-
queológicos conocidos hasta entonces. Paralelamente, fue eligiendo una serie 
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de enclaves que dispusieran de secuencias culturales muy completas y que, 
mediante sondeos estratigráficos, le permitieran ordenar el esqueleto crono-
lógico de este poblamiento y los rasgos básicos de los elementos arqueológi-
cos que caracterizaban a cada fase histórica: el Macareno, Carmona, Gandul, 
Chinflón, la Dehesilla, la Cueva Chica de Santiago, Lebrija, etc., todos ellos 
acompañados de sus investigaciones de campo en la Cueva de Nerja, donde 
retomó los estudios de Neolítico y Calcolítico en la costa malagueña que ini-
ciara poco después del descubrimiento de esta cavidad. En esos importantes 
yacimientos adquirirían experiencias arqueológicas profundas muchos de sus 
primeros discípulos y/o colaboradores, entre los que cabe citar, además de los 
ya indicados, a María Luisa de la Bandera Romero, Víctor Hurtado Pérez, 
Justo Cuenda Durán, Esther Núñez Pariente de León, Encarnación Rivero Ga-
lán, Rosario Cabrero García, Jesús Fernández Jurado, Juan Campos Carras-
co, Marisol Buero Martínez, Mark Hunt Ortiz, Concepción Florido Navarro, 
Ángel Muñoz Vicente y Pilar Rufete Tomico, por nombrar sólo a las primeras 
promociones que se formaron con él en la Universidad de Sevilla y en los Co-
legios Universitarios de Cádiz y Huelva . Pero la valoración correcta de todo 
este empeño investigador no puede olvidar que parte de estos trabajos y sitios 
señalados fueron el resultado de investigaciones conjuntas con su esposa, la 
profesora Pilar Acosta Martínez. Por exigencias administrativas, la dirección 
de los proyectos de investigación en algunos de estos puntos estaba unas ve-
ces a nombre de ella y otras al de él, pero al menos en los aspectos relativos 
a la Prehistoria reciente ambos trabajaron normalmente de consuno. Por ello 
firmaron en equipo muchas de las publicaciones emanadas de dichas interven-
ciones.
	 Debemos reconocerle también al profesor Pellicer su incansable es-
fuerzo y su constante preocupación por “poner orden” en los temas principales 
que la investigación arqueológica tenía planteados en muchas de las zonas 
geográficas en las que trabajó. En el Valle del Ebro hizo una primera sistema-
tización general de la tipología cerámica prerromana, fundamentalmente de 
la cerámica ibérica. Desde la Universidad de Granada atacó el conocimiento 
del Neolítico y de otras etapas de la Prehistoria final y de la Protohistoria. En 
Canarias se preocupó por establecer buenas pautas cronoestratigráficas de la 
ocupación de las principales islas del archipiélago. Y desde Sevilla atendió 
también estas mismas etapas, ahora en el ámbito de Andalucía occidental. Fue 
a lo largo de toda su carrera científica como logró convertirse en experto en 
diversas materias, desde la arqueología fenicia –por ejemplo con sus interven-
ciones en la necrópolis Laurita de Almuñécar, hasta las etapas iniciales de las 
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culturas productoras del Holoceno en el Mediterráneo occidental.
	 Por ser pionera y por marcar la pauta de posteriores intervenciones, la 
excavación de 1976 en el cerro Macareno fue tal vez su trabajo de campo más 
destacado en el ámbito de la protohistoria del Guadalquivir inferior (fig. 3). 	

	 Allí formó en la disección e interpretación de estratigrafías a muchos 
de sus discípulos andaluces, e incluso a algunos otros miembros del Semina-
rio de Arqueología que encontró al llegar a Sevilla, y que se habían iniciado 
en la disciplina con los profesores Juan de Mata Carriazo Arroquia y/o An-
tonio Blanco Freijeiro, entre los que cabe citar a Francisca Chaves Tristán 
y a Manuel Bendala Galán. Para la visión de Pellicer, el Macareno era la 

Figura 3. Ejemplar de la memoria de excavaciones de los trabajos realizados en el Macareno durante 1976 
por el profesor Pellicer. Biblioteca del Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de 
Sevilla. Su estado de conservación refleja su larga y frecuente utilización, todo un símbolo de lo que dicha 
obra ha supuesto durante varias décadas para la arqueología protohistórica del sur de la Península Ibérica.
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escuela ideal porque cualquier tell bajoandaluz puede incluirse entre los tipos 
de yacimientos arqueológicos más difíciles de excavar y de leer, ya que la ar-
quitectura del adobe que da lugar a esta modalidad de cabezos protohistóricos 
complica en extremo la cantidad y las relaciones de lo que hoy denominamos 
Unidades Estratigráficas. Aunque el maestro no empleó esta terminología mo-
derna en aquellos primeros años de su aterrizaje en Sevilla, percibió esta gran 
complejidad y la dificultad de su interpretación, muchas veces simplificadas 
demasiado por quienes, después de él, han convertido sus conclusiones sobre 
el Macareno casi en un catecismo aplicado a territorios mucho más amplios 
que los referidos en las propuestas iniciales. 
	 El abandono de su sistema de excavación mediante el método Whee-
ler, la técnica que había usado durante toda su labor de campo anterior, lo en-
sayó Pellicer ya en sus últimas actuaciones, cuando algunos discípulos suyos 
comenzaron a aplicar una lógica distinta más parecida a lo que hoy denomi-
namos técnica de Harris. La nueva estrategia consistió en avanzar el trabajo 
respetando los límites naturales de los estratos, aunque sin diferenciar, como 
hoy suele hacerse, entre unidades positivas y negativas. La aplicación de esta 
táctica la llevó a cabo por lo menos en el corte practicado en el Barrio de San 
Blas de Carmona, influido por su colaboración en este caso con su discípulo, 
y luego colega, Fernando Amores. Este aspecto puede ser uno de los más 
relevantes y dignos de señalar en su trayectoria como investigador, porque 
demuestra hasta qué punto el maestro aceptaba recomendaciones y visiones 
nuevas de sus propios alumnos, dando así ejemplo de lo que un tutor univer-
sitario está obligado a hacer: no forzar nunca a los nuevos expertos a replicar 
por clonación las ideas propias. Resulta paradigmática, en este sentido, su 
apertura mental hacia el nuevo enfoque surgido en la investigación del mundo 
fenicio occidental a raíz de los últimos descubrimientos en el valle inferior del 
Guadalquivir, especialmente en las ciudades antiguas de Carmo, Caura e Ili-
pa, o en el asentamiento de Montemolín y en el santuario del Carambolo. Esta 
actitud le llevó a ser pionero en la defensa de una colonia fenicia en Huelva, 
una idea que, a pesar de explicar mejor que otras hipótesis muchos rasgos de 
la arqueología protohistórica onubense, la soslayaron investigadores (aparen-
temente) más jóvenes que él.
	 Quienes conocimos de cerca al profesor Pellicer detectamos muy 
pronto su incansable entrega a la investigación y el “dejar hacer” que carac-
terizaba a la relación que mantenía con los jóvenes que le buscaban como 
preceptor para adentrarse en los terrenos de la arqueología. Hasta pocos meses 
antes de su fallecimiento en la primavera de 2018, quienes lo visitaban en 
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su casa del barrio sevillano de Los Remedios podían observar fácilmente su 
preocupación por sacar adelante tareas atascadas desde muchos años atrás. 
Entre ellas, tal vez la que más le inquietó en los últimos tiempos fue publicar 
los resultados de las investigaciones de la profesora Acosta y de él mismo en 
la Cueva Chica de Santiago, en la localidad sevillana de Cazalla de la Sierra, 
sobre todo por la deuda que contrajo con su propia esposa ante la inespera-
da muerte de ésta y porque siempre comprendió la importancia de este sitio 
para conocer la ocupación neolítica de Sierra Morena, tan ignorada aún. Yo 
mismo me impliqué con él en esta meta, y le prometí que ese libro saldría 
adelante si me permitía recabar la ayuda de dos especialistas en Neolítico que 
lo remataran conmigo: Beatriz Gavilán Ceballos, profesora de la Universidad 
de Huelva y última responsable de los trabajos de campo en la Cueva de los 
Murciélagos de Zuheros (Córdoba), y Daniel García Rivero, profesor de la 
Universidad de Sevilla y director de las actuales excavaciones en la Cueva de 
la Dehesilla, junto a Algar (Cádiz). Espero que esta labor, ya muy adelantada, 
dé pronto los frutos deseados por el maestro.
	 En parte como director del Departamento de Prehistoria y Arqueolo-
gía de la Universidad de Sevilla, o incidentalmente en otros casos, Pellicer fue 
protagonista y responsable de otras muchas actuaciones e investigaciones. Al-
gunas de ellas podrían calificarse de “menores” si no fuera por la importancia 
que luego han adquirido en la historiografía arqueológica. En este sentido, es 
tal vez paradigmático su empeño en establecer una cronología para la ocupa-
ción de la antigua Italica que fuera independiente de la información suminis-
trada por los textos escritos latinos, cuestión que originó en su momento un 
importante debate entre opiniones encontradas sobre si el sitio estaba habitado 
o no antes del 206 a.C., cuando Roma estableció allí a un grupo de legionarios 
licenciados de su ejército tras la batalle de Ilipa. Pero menos conocidos son 
diversos informes destinados a clarificar, por ejemplo, los contextos arqueo-
lógicos de hallazgos casuales de singular importancia. Es el caso, entre otros, 
de la estela con escritura tartésica de Villamanrique de la Condesa publicada 
por el lingüista J.A. Correa, cuya cronología se basó en parte en la opinión de 
Pellicer sobre algunos materiales arqueológicos cerámicos localizados en el 
lugar del hallazgo; o sus indagaciones sobre la procedencia del llamado Bron-
ce Carriazo, que le llevaron a concluir que había aparecido en el mismo punto 
que la referida inscripción.
	 Los discípulos que formó en las universidades españolas recorridas a 
lo largo de su dilatada vida académica, y también otros muchos expertos, han 
valorado siempre en Pellicer los amplísimos conocimientos que poseía sobre 
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la arqueología antigua del Mediterráneo. Este inmenso bagaje es ya poco fre-
cuente entre quienes nos dedicamos a esta disciplina, sobre todo porque las úl-
timas tendencias han llevado a quizás a una excesiva especialización. El abuso 
del zum y del microscopio para aproximarnos a lo muy pequeño ha dado paso 
a la hipertrofia reciente de la arqueometría, y en paralelo casi a un desprecio 
de los trabajos dedicados al análisis histórico profundo y a la comprensión 
de grandes procesos evolutivos que abarcan amplias regiones mundiales. A 
esto se añade la renuncia actual de muchos jóvenes investigadores a penetrar 
en la ideología de las sociedades del pasado a través de las cuestiones simbó-
licas, una actitud incomprensible, pero muy acomodaticia, que parece haber 
reducido todo estudio del arte rupestre a detectar la profundidad del grabado 
o la identificación de pigmentos cromáticos, en la creencia equivocada de que 
sólo hacemos arqueología científica cuando nos ponemos la bata blanca de los 
especialistas en física y química. Por el contrario, a Pellicer le gustaba usar 
de vez en cuando el gran angular para comprender los cambios culturales más 
relevantes detectados por la arqueología, una predilección que hemos hereda-
do quienes nos formamos con él. Este rasgo suyo motivó que, a lo largo de 
toda su vida académica, y especialmente en sus últimas etapas, fueran muy 
frecuentes las consultas que se le hacían cuando se encontraban materiales 
exóticos en algunos yacimientos prehistóricos y protohistóricos, especialmen-
te en los andaluces. Sus visitas anunciadas a las excavaciones de otros colegas 
y/o discípulos siempre iban precedidas de una expectante selección de dudas 
que el profesor Pellicer contribuía a resolver, convirtiéndose su dictamen en la 
apasionante lección siempre esperada de un maestro para el que todos desea-
mos ya su descanso definitivo.


